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Venero  la  memoria  del  primer  hombre  que  eñ= 
señó  en  el  Perú  el  divino  estudio  de  las  matemáti- 
cas: sin  ellas  difícilmente  se  raciosina  con  orden1 
iusticia  ni  ecsactitud.  Este  sistema  maravilloso  de 
verdades  generales,  demostradas  por  si   mismas, 
ó  fáciles  de  demostrarse,  y  de  consecuencias  o  re- 
sultados deducidos  de  ellas  con  naturalidad  y  sin 
bolencia,  es  lo  que  mas  contribuye  a  facilitar  Ja 
comunicación   entre  los  entes  racionales,   a  pro- 
Basar  las  ideas  útiles,  á  transmitir  los  conocimien- 
tos presentes  á  las   futuras  edades.  Los  axiomas 
establecidos  en  mis  anteriores  discursos  nos  con- 
ducen á  investigar  las  cuestiones  mas  serias  y  pro- 
vechosas al  ciudadano,  ala  patria,  al  hombre,  al 
mundo  en  general.  Es   un  encadenamiento  rigu- 
roso, semejante  al  que  la  naturaleza  observa  entre 
todos  los  seres.  Y  como  la  rotura  de  un  eslavon 
del  gran  todo  dislocaría  la  máquma;  asi   la  viola- 
ción de  uno  de  los  principios  sociales  alterara  loa 
santos  fines  que  nos  impelen  á  constituir  un  gobier- 
no  feliz  y  permanente.  Quisiera  proceder  con  un 
espíritu  recto,  justo,  libre  de  afectos,  para  instruir 
S  mis  compatriotas   Disto  infinito  de   esa  perfec- 
ción; mi  genio  es  corto,  mi  entusiasmo  pequeño, 
mi  estilo  fastidioso.  Debo  suplir  por   el  método 
lo  que  falta  a  la  belleza,  y  por  la  utilidad  délos 
asuntos  los  vacíos  de  la  oratoria.    Conduciros  he 
por   un  camino  llano,  que  á  no  divertir   con    sus, 
adornos,  no  fatigue  con  las  desigualdades  y  estra- 
víos    Entreténgase  el  caminante   con  la  vista   del 
objeto  que  se  le  presenta  en  distancia:  no  se  alu- 
cine con  fuentes,  con  estatuas,  con  cascadas,  coa 
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hermosas  alamedas,  Viendo  la  imájen  de  la  feli- 
cidad peruana  desde  los  principios;  siendo  ei 
íin  á  donde  se  dirija  el  camino  que  ha  de  ha- 
cerse, el  egercicio  de  los  inviolables  derechos 
del  hombre;  los  pasos  que  se  van  dando,  sones- 
las  ligeras  y  miserables  lecciones. 

Permítaseme  que  repita  algunos  principios 
como  lo  hice  en  el  anterior  discurso.  Dé  ellos  iré 
sacando  las  naturales  y  precisas  consecuencias.  Es 
el  primero;  que  ía  felicidad  del  estado  depende 
<3e  la  útil  ocupación  dé  las  personas.  Segundo.* 
que  estas  ocupaciones  útiles  son  la  agricultura, 
las  manufacturas,  el  comercio:  tercero,  qué  el  go- 
bierno debe  dejar  en  libertad  al  ciudadano  para 
que  elija  el  ramo  de  industria  que  mas  lé  acomo- 
de, pero  no  consentir  que  persona  alguna  se  aban- 
done al  ocio:  cuarto,  que  el  gobierno  debe  pro- 
teger, y  asegurar  el  curso  de  las  industrias,  por- 
que ellas  producen  la  verdadera  riqueza  de  la 
nación;  quinto,  que  el  gobierno  no  debe  consen- 
tir que  los  capitales  queden  6  se  hagan  impro- 
ductivos: procedamos  á  la  aplicación  de  estos  doc- 
mas. 

Hume  dividía  ei  cuerpo  del  estado  én  dos 
clases,  labradores  y  manufactureros;  los  prime- 
ros trabajando  en  recoger  los  frutos  de  la  tierra, 
los  segundos  en  aumentar  el  valor  de  estos  mis- 
mos frutos  por  una  nueva  forma.  La  división  no 
es  ecsacta,  falta  el  comercio,  que  da  el  último 
grado  de  estimación  á  los  productos  de  la  agri- 
cultura y  manufacturas.  Estas  son  las  tres  indus- 
trias, que  según  Say  constituyen  la  opulencia 
del  estado.  Polonia  tenia  una,  dos  Venecia  y  Olan- 
da,  la  Francia  gozó  de  las  tres,  ¿Qué  le  faltaba 
á  la  Francia  para  ser  feliz?  Un  gobierno  libre, 
que  no  ponga  obstáculos,  sino  que  proteja.  To- 
do concurre  en  favor  del  Perú;  no  necesita  sino 


saber  aprovechar  el  clima,  el  suelo,  el  gobierno; 

las  leyes.  . 

La  agricultura  en  el  Perú  fue  muy  limitada, 
y  debía  serlo.  Como  la  nación  no  tenia  ni  ma- 
nufactureros, ni  comercio;  los  sembríos  eran  pro- 
porcionados á  la  pequeña  población.  Aumentar- 
los era  arruinar  el  pais  del  todo.  Creciendo  las 
siembras,  y  siendo  igual  el  número  de  consumi- 
dores, el  precio  habia  de  bajar.  Este  se  aumen- 
ta ó  disminuye  en  proporción  al  número  de  per- 
sonas, que  solicitan  la  cosa  puesta  en  venta.  De 
aquí  'se  seguía,  que  la  rebaja  de  los  valores,  ha- 
cía que  faltase  el  provecho,  sin  cuyo  estímulo  nin- 
guno trabaja.  En  un  año  no  habia  compradores, 
y  en  el  otro  no  habia  que  comprar.  Era  preciso 
restituir  los  plantíos  á  su  antiguo  nivel.  Mientras 
esto  se  verificaba,  todo  era  calamidad,  escases, 
desorden,  hambre. 

Si  quedaban  inmensos  terrenos  sin  cultivo, 
quedaban  también  sin  ejercicio  innumerables  ma- 
nos. Las  máquinas  en  este  caso  hubieran  sido  per- 
judiciales. Este  es  el  resultado  de  un  mal  gobier- 
no; lo  que  es  mas  ventajoso  para  las  naciones  ci- 
vilizadas, es  nocivo  á  los  países  oprimidos,  que 
apenas  respiran  en  la  servidumbre,  y  que  pare- 
cen sentenciados  á  morir  en  la  miseria.  Hoy  nues- 
tra situación  es  distinta;  nos  hallamos  bajo  los 
auspicios  de  un  hombre,  que  tiene  las  virtudes 
de  Romulo  y  de  Numa:  nosotros  podemos  ade- 
lantar en  la   agricultura,  en  las  manufacturas,  en 

el  comercio. 

He  colocado  como  la  primera  de  las  industrias 
ala  agricultura.  Estoy  muy  lejos  de  convenir  coa 
los  economistas  franceses,  en  que  esta  es  la  úni- 
ca fuente  de  las  riquezas,  No  lo  es,  pero  si  aque- 
lla por  donde  debe  comenzar  el  cuidado,  vijilan- 
cia  y  atención  del  gobierno.  Las  materias  que 


transmuta  el  manufacturero,  salen  de  la  tierra,  y 
el   comercio   las  mas  veces  se  mide  por  la  ferti- 
lidad y    buena  cultura  de  los  campos.  En  la  his- 
toria,   escribe  Malthus,  se  advertirá,  que  las  ri- 
quezas  producidas  por  las  manufacturas  y  el  co- 
mercie, han  sido  seres  efímeros,  comparadas  con 
aquellas  *que  han  tenido  su  origen  en  la  agricul- 
tura. Este  nuevo  economista,  no  cree  que   el  co- 
mercio y  las  manufacturas  elevaron  la  Inglater- 
ra al  apójeo  en  que   se  halla;  fué  dice,  todo  de- 
bido  á  su  agricultura,  á  laque  Francia  misma 
no  le  negó  la  preferencia,  Los  capitales   que  se 
quitan    á  la  agricultura  para  aplicarlos  á  las  otras 
dos  industrias,  sino  son  los  que  eeseden  a  los  ne- 
cesarios destinos  de  la  primera,  arruinan  todas  tres. 
Las   naciones  por  eso  de  la  Europa   fijaron  la  vis- 
ta en   tan  interesante  punto.  Francia,  Toscana, 
Alemania,  Rucia,  y  aun   la  indolente   España,  es- 
tablecieron sociedades  para  perfeccionar  el  cul- 
tivo de  las  tierras,  asegurar  el  sustento  del  hom- 
bre, y  proporcionarle  modos  seguros  de  adelantar 
su    fortuna.  No  celebro  los  nombres  de  Leopoldo, 
Catalina  y  Carlos  3,  °  ;  pero  sí  los  de  Lineo,  Jo- 
veilanos,  Kaims  y  Young. 

Después  que  este   rayo  de  la  luz  se  esparció 
por   todo   el    mundo    conocido,  indaguemos  con 
MaUhus,   las  causas  que  impidieron  la  felicidad 
del   género  humano,   y  los  medios  de  removerlas 
y  separarlas,  ün   filósofo  decia,  que   cada  hom- 
bre tiene   en  si  los  principios  de  todas  las  cien- 
cias. Yo  aseguro  con  mejor  fundamento,  que  cual- 
quiera que  sea  e!  país  donde  el  hombre  nace,  pue- 
de   contribuir  proporeionalmente  á  m  felicidad. 
Quitemos  los  obstáculos,  aserquemonos  a  las  leyes 
primitivas   de  la  naturaleza  ¡Madre   próvida  y  ri- 
ca,   tu  quieres  hacernos  á  todos  dichosos!  jüijos 
deEdipo/  nosotros  con  nádanos  saciamos,,  no  po- 
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demos  vivir  juntos-  /Nuestra  vida  y- nuestro  con- 
tento ha  de  resultar  ele  la  pobreza,  y  muerte  de 
nuestros  hermanos/  La  tierra,  les  montes,  ios  ma- 
res, los  brutos,  los  pezes,  los  árboles,  las  plantas, 
los'metales,  los  rayos  mismos  del  sol  todo  lo  qui- 
siéramos acopiar  bajo  nuestro  dominio,  y  nuestra 
miradasatrevidas  entonces  se  estenderían  bástalos 
cielos.  Cada  hombre  es  un  Alejandro;  cada  hom- 
bre tiene  el  vivo  deseo  de  un  poder   absoluto. 

Esto   ha  producido  la  espantosa  diferencia  de 
fortunas,  y  esto  es  lo  que  á  mi  me  hace  considerar, 
que  el  obstáculo  primero  á  la  felicidad  del  hom- 
bre    consiste    en     la    desigual     distribución    de 
los  bienes  que  dio  naturaleza.   Contra   este  mal 
los  filántropos  de  todas    lasedades  clamaron  sin 
cesar.  No  son  estos  pensamientos  nuevos,  ni  se 
deben   á  los  filósofos  de  nuestros  dias.  Ellos  son 
tan   antiguos   como  el  origen  de  las  repúblicas  y 
los  reinos.  Las  leyes  agrarias  y  la  división  de  tier- 
ras fueron   los  fundamentos  del  gobierno  de  Ate- 
nas,  de  Lacedemonia,    de  Roma,  y  también  de  la 
horda  miserable  de  losjudíos.  Los  legisladores  en 
Jos  siglos  mas  remotos  procuraron  nivelar  las  for- 
tunas para  aumentar  la  felicidad  común.  /Dicho- 
sos,  cuando   semejantes  al  virtuoso  Curio,  tuvié- 
semos valor  para   despreciar  una  heredad  dilata- 
da, contentándonos,  con  los  frutos  de  un  pequeño 
campo  bien  cultivado.   Seríamos  entonces  repu- 
blicanos como  él.    Donde  hay  igualdad,  diceMa- 
quiabelo,  hay  república;  donde  las  proporciones 
son  sumamente  desiguales,  la  monarquía  es  nece- 
saria, 

Si  yo  me  he  pronunciado  por  la  democracia: 
si  yo  he  asegurado  que  es  el  solo  gobierno  que 
existe  conforme  k  la  razón;  si  soy  un  declarado 
enemigo  de  los  tronos;  si  he  de  escribir  sobre 
ia  agricultura  ¿cómo  prescindiré  de  la  ley  agraria? 
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-Soy  m*  imprudente  que  inquieto  el  estado  cotí 
planes  de  pura  fantasía  imposibles  de  realizarse 
y  solo  propios  para  comprometer  el  pueblo  en 
¿dios  y  discordias?  /Ley  agraria!  ¡Nombre  terri- 
ble/ ¿He  olvidado  el  fin  trájico  de  Casio  y  de  los 
Grácos?  ¿Si  ellos  fueron  acusados  de  pretencio- 
nes  á  la  tiranía,  alagando  el  partido  popular;  no 
ha  llegado  ya  á  mis  oídos  el  zuzurro  de  la  calum- 
nia que  me  imputa  una  ambición  sin  límites,  un  ar- 
diente anhelo  por  las  primeras  dignidades?  No  me 
espanta  un  complot  que  aunque  persivo  no  veo; 
una  guerra  que  no  es  mas  que  de  asechanza,  y  na 
un  abierto    combate. 

Confieso  que  mi  alma  jamás  estubo  tan  agita- 
da como  al  insinuar  una  ley  que  el  hipócrita  y 
el  fanático,  el  falso  político,  f  el  hombre  de  es- 
tado, gritan  que  va  k  destruir  la  religión  santa 
de  nuestros  mayores  y  á  minar  y  volar  desde  los 
cimientos  todo  el  edificio  de  la  nueva  república. 
Es  dirán,  uno  de  aquellos  ambiciosos  que  prepa- 
raron la  guerra  civil  de  Roma,  Es  un  Ajis  que 
quiere  restituir  el  vigor  de  las  leyes  de  Licurgo 
importunamente  y  por  hacerse  memorable,  Es  un 
demagogo  que  provoca  á  la  igualdad  de  capita- 
les, inducido  por  los  malvados  que  salieron  de 
los'  bosques  de  Orleans.  Nada  de  esto.— -Es  ua 
intrépido  que  quiere  quitar  a  los  Sacerdotes  de 
Egipto  las  inmensas  propiedades  adquiridas  por 
la  ignorancia,  sostenida  por  la  superstición,  mal- 
gastadas por  el  vicio,  ruinosas  al  pueblo  en  gene- 
ral Es  un  ciudadano  que  nada  quiere  para  si 
pero  que  pretende  sean  las  tierras  repartidas  del 
modo  mas  ventajoso  á  la  nación;  es  un  impávido 
á  quien  nada  asusta  ni  atemoriza,  porque  ve  los 
bordos  del  sepulcro,  y  el  poder  de  un  Dios  que  le 
espera.  /Evanjélio  santo,  desfigurado  por  la  corrup- 
ción; por  el  tiempo,  por  los  abusos,  tu  eres  mi  ley 
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yo  te  obedeceré  hasta  el  último  instante  de  mi 
vida;  pero  despreciando  siempre  al  intérprete 
interesado  queme  llama  católico,  porque  con 
mano  fuerte  arrancóla  venda  que  ha  cubierto  los 
ojos  de  mis  desgraciados  compatriotas.  Cristia- 
nos somos,  pero  cristianos  racionales:  el  cristia- 
nismo es  la  religión  del  hombre  libre;  el  falsa 
cristianismo  nos  mantuvo  por  trescientos  años  en 
el  hambre,  la  miseria,  la  esclavitud.  ¡Hombre  cor- 
rompido, te  desprecio,  ármate  contra  mí,  pues 
mientras  viva,  no  consentiré  que  mil  familias  hon- 
radas perezcan  porque  tu  tengas  el  bárbaro  pla- 
cer de  llamarte  dueño  de  lo  que  no  cultivas! 

Y  podré  hablar  sobre  la  ley  agraria,  carecien- 
do de  aquellos  grandes  talentos,  aquella  delibe- 
ración madura,  aquella  facundia  tan  precisa  en 
todo  orador  que  se  encarga  de  los  grandes  desti- 
nos de  una  república?  Esta  es  mi  agitación:  pero 
sigo;  la  mano  de  un  niño  puede  principiar  el  fue- 
go en  el  monumento  mas  soberbio  y  antiguo.  So- 
plarán los  vientos,  la  pequeña  chispa  se  conver- 
tirá en  terribles  llamas,  las  cenizas  testificarán  la 
destrucción,  auuque  se  sepulte  en  el  olvidóla  ma- 
no del  pequeñuelo  que  dio  principio  al  incendio 
y  no  se  eternice  su  nombre  como  el  de  Erostrato. 
Seré  combatido,  se  desencadenarán  las  furias  del 
averno,  las  cátedras  serán  profanadas,  maldicien- 
do en  ellas  mi  memoria,  todo  lo  presenciare,  no  lo 
auguro.  Crece  mi  agitación  porque  temo  que  fal- 
te el  viento,  que  el  fuego  se  apague,  que  el  mo- 
numento permanezca.  Compatriotas  mios:  ¿Que- 
réis consolarme?  seguid  mi  voz,  fortalecedla,  abri- 
llantad mis  pensamientos:  la  patria  y  yo  os  con- 
vocamos para  tan  grande  empresa. 

Yo  comienzo:  todas  las  propiedades  rústicas 
de  los  religiosos  de  ambos  sexos  deben  sacarse á 
remate,  y  entrar  en   ellas  ciudadanos  capaces  de 
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trabajarlas  por  sí.  de  fomentarlas,  de  adelantarlas, 
de  hacerlas  mas  productivas.  Estos  capitales  de- 
ben reconocerse  por  ios  subastadores  al  tres  por 
ciento.  El  pago  de  los  réditos  pasará  á  las  cajas 
nacionales..  Por  el  ministerio  de  hacienda  se  da- 
rán las  órdenes  respectivas  para  que  sean  ali mea- 
dos los  regalares,  y  se  sostenga  el  culto  de  sus 
templos. 

¿En  qué  ofendo  á  Dios,  á  la  sociedad,  á  las  fa- 
milias? Lejos  de  esto,  cuanto  no  se  agrada  Dios 
de  mi  proyecto; la  sociedad  adelanta  en  sus  rique- 
zas; las  familias  bendicen  un  gobierno  protector 
que  les  proporciona  medios  fáciles  de  salir  de  la 
indigencia,  de  trabajar  útilmente,  de  asegurar  el 
sustento,  el  reposo,  el  placer,  la  comodidad,  el  re- 
galo. 

¿Cual  fué  el  fin  de  retirárselos  hombres  á  !  os 
claustros?  Separarse  de  los- negocios  del  mun- 
do, entregarse  á  la  contemplación,  despreciar  ios 
bienes  terrenos,  aspirar  únicamente  á  los  celes- 
tiales, no  solicitar  lo  profano,  ni  fatigarse  por  lo 
transitorio.  Es  verdad  que  aLprincipio  trabajaban 
con  sus  manos,  pero  en  pequeñas  obras,  que- 
ies  proporcionaban  una  subsistencia  humilde  y 
sencilla,  sin  hacerse  gravosos  á  los  pueblos.  No  era 
el  trabajo  de  grandes  heredades;  no  era  el  bullicio- 
so trabajo  con  trescientos  esclavos;  no  era  el  traba- 
jo productivo  de  ingentes  caudales,  perniciosa  raiz 
de  sensualidad  y  orgullo.  Venero  las  religiones, 
no  quiero  su  estincion,  pero  no  quiero  que  me  en- 
gañen á  mí  ni  á  mis  compatriotas  los  que  se  asi- 
lan en  ellas.  Urbano  2  °  decia:  que  eran  serafines, 
yo  quiero  que  sean  por  lo  menos  angeles,  y  que  no 
se  mezclen  en  los  negocios  que  corresponden  á 
los  ciudadanos.  Toda  sociedad  que  no  correspon- 
de a  sus  fines  es  mala  en  si  y  perjudicial  á  las 
de:nas:  La  república  es  una  gran  máquina  com- 
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puesta  de  infinitas  ruedas;  cada  cual  tiene  su  pro- 
pio destino;  si  se  altera  y  descompone,  el  resul- 
tado se  hace  sentir  en  el  movimiento  genera. 

No  se   crea  que  estas  son  ideas  pribati  vas  deí 
sistema  que    hemos  abrazado.    A  pesar  que  la  Es- 
paña necesitaba  de  los  eclesiásticos  para  sostener- 
se en  el  dominio  de  las  América^  no    obstante,  el 
mal  era  de   tanta  magnitud,  que  no  pudieron  de- 
sentenderse los   reyes  españoles    de   dictar    leyes 
para  impedir   el  aumento  de  adquisiciones  de  los 
monjes.    Desde  el    año  de    1.535   á  los   pocos   de 
la  conquista  de   Méjico,  en  cédula  dirigida  al  vi- 
rey  de  aquel  reyno  sobre  la  repartición  que    es 
habia   hecho  de   tierras   ó  que  debia   hacerse    se 
le  previene-  -lfy  lo  que  asi    repartieredes    no    lu 
^puedan  vender  á  iglesia,  ni  á    monasterio,    ni  á 
^persona  eclesiástica,  so  pena   que  lo  hayan  per- 
,,dido  y   pierdan.  En   el  de   15?6  se  espide   otra 
^cédula  á   don  Martin  Enriquez    también     virey 
,,de  Nueva  España  en  la  que  encargándose  el  rey 
„de  las  inmensas  adquisiciones  que  habían  hecho 
„los  monjes  de  ambos    sexos    escribe  así'f.  „y  en 
,,el  entretanto    daréis  orden  y  provereis  como  nin^ 
„guno  ni  alguno   de  los  dichos  monasterios  de  frai- 
les o  monjas,  no  adquiera  ni  compre  ni  pueda  ad- 
quirir, ni  comprar  mas  bienes,  rentas,  haciendas, 
„ni  grangerías  de  aquellas   que  tubiesen  al  tiem- 
„po  que  esta   recibieredes,    que   si   necesario   es, 
„por  la   presente    lo    prohibimos  y     defendemos. 
En  163 i   fué    remitida  á   la   audiencia  de  Quito.* 
laque  tubo    origen  en  la  queja  que   dio  ei  obispo 
de  aquella  iglesia  del  exeso  con  que  las  religiones 
se  iban  apoderando  de  todos  los  bienes;  por  lo  que 
se  decidió   así;  „hareis  guardar,  y   que  se  guarde 
^cumpla  y  egecute  lo  dispuesto  por  las  cédulas  rea-~ 
„\es  que  prohiben  á  las  religiones  el  adquirir  se- 
mejantes rentas  y  haciendas  sin    consentir,  que 
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^contra  esto  se  vaya  ni  pase,  ni  consienta,  ir  ni  pasar, 
„en  manera  alguna,  que  asi  es  mi  voluntad.  El 
cumplimiento  de  todas  estas  cédulas  se  solicitó  en 
el  consejo  de  Indias  por  ei  D.  D»  Juan  Solorzano 
siendo  allí  fiscal,  y  apoyó  sus  dictámenes  con  las 
doctrinas  de  ios  hombres  mas  sabios  que  hasta  en- 
tonces se  conocían.  Aunque  estas  fueron  las  de- 
terminaciones del  gobierno  español,  como  uno  de 
sus  grandes  vicios  siempre  fue  la  falta  de  ener- 
gía, añadiéndose  á  esto  cou  respecto  á  nosotros 
la  distancia,  los  regulares  vinieron  á  hacerse  due- 
ños déla  mayor  parte  del  terreno  de  las  Américas. 

Individualizar  los  males  que  resultan  de  acu- 
mular los  fundos  en  estos  cuerpos  privilegiados, 
es  repetir  lo  que  se  haya  en  infinitos  volúmenes. 
En  Francia  se  escribieron  los  papeles  mas  subli- 
mes al  tiempo  de  la  revolución.  En  los  discursos 
de  fascórtes  españolas  se  hallan  ideas  políticas  las 
mas  ascendradas,  Montesquiéu  abrid  el  combate,  Fi- 
langieri  lo  perfecciono,  pero  el  egemplo  de  la  In- 
glaterra valía  mas  que  todos  los  libros.  Se  acu- 
sa á  Enrique  8  °  de  haber  muerto  la  gallina  que 
ponia  huevos  de  oro/ con  referencia  á  la  estincion 
de  los  monasterios  ;Há  cuan  tas  gallinas  no  na- 
cieron de  la  muerta,  cuantos  huevos  de  oro  no 
ha  conseguido  con  posterioridad  la  nación!  In- 
glaterra conmenzó  desde  entonces  á  hacerse  res- 
petable. Algunos  perezosos  estranaron  de  pron- 
to los  pequeños  auxilios,  que  recibían  de  los  mon- 
jes /gran  bien!  se  hicieron  lavoriosos,  y  divididas 
las  propiedades,  todos  hallaron  en  que  trabajar, 
sin  adquirir  el  sustento  con  ei  abatido  recurso  de 
la  mendisidad. 

No  es  este  un  tratado  contra  los  monjes,  yo 
no  tengo  para  que  decir  que  de  los  claustros  sa- 
lieron los  crimines  mas  enormes,  los  venenos,  y 
los  puñales  contra  los  reyes.,  y   los  papas,  los  he- 
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resiarcas  mas  famosos;  la   historia  eclesiástica    y 
la   del  imperio,  presentan  los  hechos,  y  los  filóso- 
fos ios  adornaron  en  sus  preciosas  obras.  También 
salió  virtud,  egeinplo,  doctrina.  Los   filósofos   pe- 
dieron ser   sospechosos    ¿y    lo   serán  S,  Bernardo 
y  Pedro  Mauricio   en    las  disputas  entre  los  mon- 
jes del   Cister  y   del  Cluñi?  serán  sospechosos  san 
Gerónimo,  y  san  Agustín  que  hablando  en  gene- 
ral de  la  riqueza   y  malas   costumbres   del   cle- 
ro, anunciaban  que  esta  sería   Ja  causa  de  la  des- 
trucción   de  la  iglesia?  Mi  papel     es   político    y 
referente  á  la  agricultura.  Yo  asiento    estas  dos 
proposiciones;    primera,  los  monasterios  cultivan 
muy    mal  sus  fundos   rústicos:   segundo,  aunque 
los  monasterios  cultivasen   muy   bien   sus  fundos, 
no  por  eso   dejaría  de   ser    perjudicada  la  Repú- 
blica con  el   aumento  que  hacían  de  propiedades. 
Cuando  en  la  América  no  presenciásemos  el 
estado  de  los  fundos  rústicos  que  administran  los 
religiosos  por  si  ó  quedan  en  arrendamiento;  cuan- 
do   no  viésemos  tantos  terrenos  sin  cultivo,  tantos 
aqüeductos  perdidos,  tantos  predios  sin  los  capita- 
les precisos  á  la  producción;  cuando  de  todo   esto 
no  tubiesemos  una  prueba  física   adquirida  por  los 
sentidos,  encada  espacio, por  donde  hemos  viajado; 
yo  en  un  examen  filosófico  allana  la  causa  necesaria 
de  esa  desventaja  y    atrazo. 

Todo  hombre  obra  por  las  pasiones.  El  ejer- 
cicio de  la»  pasiones  es  útil,  cuanto  es  racional 
y  moderado.  El  amor  al  interés  es  justo;  asi 
como  la  avaricia  es  perniciosa.  No  hay  indus- 
tria, sino  hay  deseo  de  ganar.  Cuanto  mas  vivo 
sea   el  deseo,   tanto  mas   crecerá   la  industria. 

El  apetito  de  adquirir  es  innato,  pero  tam- 
bién lo  es  la  repugnancia  al  trabajo  El  que  sabe 
que  puede  adquirir  sin  trabajar,  no  trabaja.  El 
que   sabe  que  can   poco  trabajo  puede  adquirir 
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todo  lo  que  necesita  para  los  mas  vivos  placeres 
disminuye  el  trabajo  y  no  se  fatiga.  El  monje 
conocedor  de  que  las  adquisiciones  no  le  habían 
de  faltar  porque  siempre  habrian  imbéciles  á  quie- 
nes despojar  desús  bienes  en  vida  ó  en  muerte, 
trabajaba  poco  en  adelantar  lo  adquirido,  sien- 
do, esto  mas  penoso,  que  lograr  nuevas  adquisi- 
ciones. Es  mas  fácil  hacer  creer  á  un  espíri- 
tu débil  que  el  reino  del  cielo  se  compra  con 
cuantiosas  donaciones,  como  lo  hizo  Gregorio  7  o 
con  la  condesa  Matilde,  que  convertir  ios  mon- 
tes en  hermosas  heredades,  como  lo  ejecutaron 
los  compañeros  del  divino  Penn,  Los  monjes  ea 
los  confesionarios,  y  en  las  sercanías  del  sepulcro 
han  tenido  una  fuente  inagotable  de  riquezas. 
El  que  tenga  por  escandalosas  mis  clausulas,  que 
ponga  la  vista  en  las  muchas  leyes  que  fueron 
precisas  para  impedir  los  legados  en  favor  de  los 
confesores  y  sus   iglesias. 

Cuando  las  donaciones  fueron  disminuyendo 
gracias  á  lá  propagación  de  las  luces,  y  á  la  ense- 
ñanza de  aquellos  ilustres  hombres,  contra  quie- 
nes se  grita  de  continuo  en  los  pulpitos,  los  re- 
gulares no  aumentaron  el  trabajo  de  sus  fundos 
con  exeso.  Sus  deseos  se  ilimitaban  á  tener  con- 
que regalarse,  y  divertirse  en  vida.  El  último 
instante  que  ocupa  al  hombre  al  pasar  á  la  eter- 
nidad decia  Démostenos,  es  el  posterior  estado  de 
sus  hijos  :  un  cuidado  de  esta  especie  no  po- 
día ocuparlos.  Su  bien  lo  tenían  cifrado  en  si  mis- 
mos. Gentes  tales  no  manejan  sino  destruyen.  Po- 
dan mucho  el  árbol,  para  que  se  aumenten  loa  fru- 
tos en  su  tiempo,  aunque  después  se  seque  y  peres- 
ca.  No  mejoraban  las  heredades,  porque,  no  tenían 
herederos.  Se  amaban  á  sí,  y  no  faltando  nada  á  su 
regalo,  !a  futuro  les  era  indiferente.  El  temor 
de  la   indigencia   suspende  á  veces  los  desbaratos 
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del  prodigo;  el  que  no  teme  un  transtorno  procede 

sin  prudencia  en  la  dilapidación  de   los  intereses. 

No  es  mi  ánimo  ensangrentar  lu  plu un  ni  pre- 
sentar un  cuadro  déla  invercion  que  han  hecho 
los  regulares  de  las  inmensas  riquezas  que  tubié- 
rou  á.su  cargo;  el  ciudadano  lo  recuerda  y  yo 
cayo  por  piedad. 

Si  los  fundos  estaban  en  arrendamiento,  tas 
personas  que  los  recibían  no  trataban  de  adelantar- 
los. Es  indubitable  el  diferente  interés  que  toma 
un  propietario  del  que  tiene  otra  persona  que  sabe, 
dejará  el  fundo  después  de  ciento  tiempo.  Ningu- 
no siembra  árboles  cuyos  frutos  conoce  que  no 
ha  de  comer;  ninguno  fabrica  casas,  que  no  ha  de 
habitar  con  sus  hijos;  ninguno  trabaja  costosas  oíi* 
ciñas,  que  teme  no  será  bien  pagado  al  concluir 
el  arrendamiento.  Yo  en  todo  me  remito  á  lo  que 
hemos  visto  y  presenciado, 

Pero  supongamos  que  los  regulares  se  contra- 
jesen con  esmero  á  la  agricultura,  como  antigua- 
mente los  monjes  de  san  Benito,  y  después  los  Je- 
suítas. Es  necesario  confesarlo:  esta  ultima  socie- 
dad fue  en  todo  estraordinaria.  Sus  fundos  eran 
los  que  estaban  mejor  cultivados  en  el  Perú.  Desde 
que  fueron  esíinguidos,  cayó  del  todo  la  agricul- 
tura. Sus  riquezas  fueron  exorbitantes.  Siluibie^ 
ran  continuado  talvez  nos  hallaríamos  hoy  bajo  de 
m  un  gobierno  teocrático,  como  el  antiguo  y  nuevo 
del  Paraguay.  Yo  digo  no  obstante  que  esa  indus- 
tria era  perjudicial.  La  riqueza  de  un  estado  no  es 
la  de  unode  los  cuerpos  que  la  componen.  Las  ri- 
quezas han  de  est^r  repartidas.  Un  cuerpo  del  esta- 
do puede  estar  muy  rico,  y  el  estado  muy  pobre. 
¿Quc^  nanamos  con  cien  haciendas'  perfectamente 
trabajadas  por  tristes  celibatarios,  mientras  mil,  y 
mil  familias  carecían  de  terreno  para  adquirir  ei 
sustento  y  sepultaban  en  si  por  necesidad  'la   pro- 
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pagacion,  que  los  otros  impedían  por  un  voto.? 

Comparece  el  floreciente  estado  de  aquellas 
naciones  de  las  que  fueron  espelidos  los  regulares 
con  aquellas  donde  aun  permanecen.  La  esperien- 
cia  es  una  maestra  incomparable,  es  una  guia  se- 
gura, ella  era  la  legisladora  en  el  estado  primitivo. 
No  es  mi  ánimo  repito  chocar  con  estas  piadosas 
fundaciones.  Esto  sena  en  todo  contrario  á  un  sis- 
tema verdaderamente  liberal.  El  hombre  puede 
elegir  la  clase  de  vida  que  le  acomode,  siempre  que 
el  resultado  no.  perjudique  á  los  demás  socios.  Per- 
manezcan los  claustros;  el  penetrante  sonido  del 
órgano  acompañado  de  la  humilde y  ronca  voz  del 
Cenovita,  formen  música  celestial  que  aplaque 
los  enojos  del  justo  por  esencia, /quien  me  hu- 
biera dado  un  destino  tan  dichoso/  Seres  esco- 
cidos, yo  quiero  vuestra  felicidad  y  la  uuestra, 
yo  quiero  que  permanezcáis  regulares  libres  de 
los  insultos  que  traen  consigo  los  crímenes,  y  que 
aumentan  por  lo  común  la  enemistad  y  la  calumnia. 
Dejadnos  nuestros  bienes,  nosotros  proveeremos  á 
vuestra  cómoxla  subsistencia. 

Pero,  no  creáis  santos  ministros  del  altar  que 
entre  los  remedios  que  señalo  en  favor  del  estado, 
solo  me  propuse  incomodaros  en  vuestras  antiguas 
poseciones.  Yo  continuo:  yo  voy  aumentando  el 
número  de  mis  enemigos,  pero  el  genio  que  me 
acompáñame  alienta  y  conforta.  Medito  con  Fi- 
langieri  que  el  grande  obstáculo  á  la  población 
es  el  pequeño  número  de  propietarios,  y  el  iu- 
menso  de  no  propietarios.  Las  propiedades,  dice, 
enjendran  á  los  ciudadanos.  Aquel  ama  á  Ja  patria, 
que  tiene  en  ella  asegurada  su  subsistencia.  El 
Komano  la  amaba  mas  en  el  tiempo  en  que  las 
leyes  agracias  estubieron  en  todo  su  rigor,  que 
cuando  desapareció  el  orden  y  se  abrió  la  guerra 
entre  ricos  y  pobres,  acreedores,  y  deudores.   Un 
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miserable  es  igual  al  asno  de  la  fíbula,  que  poco 
cuida,  sea  cual  fuese  el  amo,   siendo  una  misma 
su  suerte.    En  esa  gloriosa  república  eran  mas  va- 
lientes  los  soldados,   cuando   todos  se  mantenían 
con  el  fruto  de  sus  heredades,  y    salían  sostenidos 
por  si  y  sin  sueldo  á  la  campaña,  que  cuando  por 
la  general    pobreza    recibieron  con    apluso  en  el 
prest  un  signo  de  su  degradación  y   avatimiento. 
Un  estado  dividido  entre  muchos  propietarios 
es   un  ¿anlin  hermoso  donde  se   recojen   opimos 
frutos  en  todas  las  estaciones.    Es  una  verdad  en- 
tre los  economistas,  que  la  división  del  trabajo  au- 
menta su  producto,    Los  egernpios  mas  demostra- 
tivos hacen  estedato  incuestionable.  Por  esta  misma 
.  regla  la  distribución  de  terrenos  aumenta  las  pro- 
ducciones de  la  agricultura.     Lo  vemos  cada  dia* 
pequeños  fundos  producen  un  ocho  y  un  diez  por 
ciento  cuando  las  haciendas  mas  estensas  de  los  ricos 
propietarios  no  les  reditúan    un   tres.  Los  grandes 
fundos  nunca  son  bien  cultivados  decía  el  mismo  Fi- 
langieri.    ¿Que  diría  de   los  nuestros?    El   veia  en 
la  Europa  terrenos  sacrificados  á  la  caza,  grandes 
palacios,   sitios  de  placer,  que  usurpaban  el  lugar 
donde  podían 'ser  acomodadas  muchas  honestas  fa- 
milias.   Entré   nosotros  se  espantaría  con  espacios 
de   doce,   veinte,    y  treinta   leguas,  donde  no  lle- 
gó el  arado,  ni  tocó  la  mano  del  hombre. 

La  repartición  que  se  hizo  de  las  tierras  del 
Perú  entre  los  conquistadores  y  primeros  pobla- 
dores era  igual  á  la  que  se  observaba  en  el  tiempo 
del  feudalismo  Unos  pocos  grandes  y  poderosos, 
é  infinitos  infelices.  Valles  enteros  fueron  las  do- 
taciones, y  cada  uno  de  esos  aventureros,  poseía 
mas  tierra  que  el  gran  duque  de  Toscana  ó  de 
Lorena.  Es  verdad  que  se  hicieron  divisiones, 
pero  introducidos  los  vínculos,  quedaron  los  pri— 
iaoge'nitos  con  terrenos  tan  dilatados  que  ellos  mis- 
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mos  desconocían  los  límites.  Aun  entre  las  here- 
dades no  vinculadas  se  hallan  muchas  medidas  por 
leguas- por  leguas  despobladas,  en  abandono, 
inútiles  al  propietario,  y  envidiadas  por  el  honra- 
do vecino,  que  muere  de  hambre,  sin  tener  en 
que  ocupar  sus  brazos  y  sus  fuerzas. 

/Pero  que  contradicciones  tan  chocantes  se 
halan  en-  Jas  "obras  de  los  mas  grandes  filóso- 
fos/ Filangieri  critica  la  ley  del  emperador  Per- 
tinaz que  señalaba  el  campo  eriazo  al  que  quisie- 
ra cultivarlo.  El  juzga  que  un  dueño  puede  de- 
jar en  abandono  su  heredad,  y  que  el  gobierno 
no  pued-  tocar  en  ello.  Yo  juzgo  de  un  modo 
contrario:  erró  sin  duda  Filangieri.  El  estado  pro- 
tege el  uso  de  las  propiedades,  no  el  abuso  de 
ellas.  Como  no  se  consentiría  á  un  propietario 
que  formase  en  su  pertenencia  una  laguna  in- 
saluble,  por  el  mal  que  resultaría  á  los  demás,  tam- 
poco se  le  consentirá  que  destine  su  terreno  á  la 
infecundidad,  que  es  el  principio  de  la  hambre,  y 
de  3a   muerte. 

La  distribución  de   fortunas    tan  solicitadas 
por   algunos  pueblos,  pensaba  Montesquieu,  que 
era  saludable  por  su    naturaleza,  y  solo  perjudi- 
cial   quitándose  de  improviso  las    riquezas,  á    los 
unos  para  concederlas  a  los  otros.  Esto  sin  duda 
produciría  una  revolución    en  las  familias,  resul- 
tando de  ellas  la  revolución  del   estado.   Mi  ley 
agraria  no  es  esta.  Yo  le    dejo  al  rico  todo   lo 
que    utilmente    posee;    todo  lo    que  me  afianze 
que   puede   cultivar:   quiero  que  enagene   aque- 
lla  parte    que  tiene  abandonada,    aquella    parte 
que  no    es  probable  que   cultive,   aquella   par- 
te que   no  tiene  medios  de  cultivar.    Esta  quie- 
ro   que  se   saque  á  remate,    y   que   se  le  pague 
el   uno  y   medio  por   ciento  de  su   valor.   A  los 
regulares,  puse  el  tres,  porque  enagenan  fundos 
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en  cultivo;  á   estos  otros  pongo  el  uno  y  medió 
por  ciento,  porque  el  nuevo  labrador  les  va  á  dar 
la  forma  de    que  carecen, 

/Generación  venidera  que  recibirás  el  bene- 
ficio de  estas  pequeñas  semillas  de  ilustración 
que  se  van  esparciendo,  tü  me  harás  justicia,  tu 
reconocerás  que  las  mas  ligeras  debilidades  mias 
necesariamente  fueron  aumentadas  por  hombres 
interesados  en  manchar  mi  opinión,/  Combato  con 
una  ligera  espada  entre  innumerables  bravos  y 
fuertes.  Dejé  desabrido  á  los  monjes,  he  inco- 
modado á  los  propietarios,  y  ya  tengo  contra 
mi  álos  hijos  que  anhelan  por  una  porción  exe- 
siva  en  los  bienes  de  los  padres.  Sin  variar  abso- 
lutamente en  el  orden  y  relación  de  mis  ideas 
contemplé  preciso  obligar  á  los  propietarios  á 
la  venta  d?  los  terrenos  incultos.  Con  arreglo  ai 
mismo  sistema  republicano,  y  creyendo  como 
una  délas  primeras  reglas  igualar  en  lo  posi- 
ble las  fortunas,  para  aumentar  el  numero  de 
los  ciudadanos,  me  parece  muy  propio  el  que  se 
prohiban  las  mejoras  de  tercio  y  quinto  de  los 
bienes.  Estas  gracias  se  han  hecho  por  los  pa- 
dres en  favor  de  los  hijos  de  menos  mérito  y 
que  no  tubieron  otras  cualidades  que  la  primo- 
jenitura,  el  sexo,  la  figura  agrada-ble,  ó  lo  que 
es  peor  de  todo  la  simulación  e  hipocrecía  para 
captar  la  voluntad  paterna  en  perjuicio  de  sus 
hermanos.  Por  cierto  que  nada  propongo  que 
antes  no  estubiese  penzado,  y  aun  puesto  en  eje- 
cución. Atenas  al  principio  no  consintió  ios  tes- 
tamentos, y  después  Solón  aunque  mitigó  la  ley, 
no  los  permitió  cuando  existían  hijos.  Roma  pu- 
so en  ellos  ciertos  límites,  para  que  no  se  reunie- 
sen las  heredades.  Faltaron  las  leyes,  faltó  ia  fe- 
licidad común,  y  también  la  libertad.  jO  si  lle- 
gásemos á  ser  tan  virtuosos  como  los  antiguos 
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germanos,  de  quienes  dice  Tácito  dividían  an- 
igualmente  el  terreno,  impidiendo  asi  ja  riqueza  y 
la  miseria/  Loables  costumbres,  las  mismas  que 
tubieron  nuestros  incas  en  los  dias  dichosos  en 
que  fueron  poblados  estos  paises  por  los  adora- 
dores del  gran  Pachacamác. 

Esta,  parece  una  cuestión   sumamente  deli- 
cada  ¿Limitar   la  voluntad  del  que   muere?  ¿No 
dejar   á  su  arvitrlo  la  distribución    de   sus   pro- 
piedades? Parece  contrario    á  los  mismos  princi- 
pios que   hemos  jurado,  y  son  establecidos  para 
nuestra  seguridad.    No:  yo  quisiera  que  todos  los 
hombres  fueran  publicistas,  para  que  todos  cono- 
ciesen la  estension  de  sus  derechos,  su   origen  y 
sus  límites.    A  la  sociedad   no   conducimos   sino 
aquellos  que  dio  naturaleza:   el  pacto  social   los 
arregla  y  acomoda.   En   el  estado  primitivo  no 
habían  propiedades;    fueron   solo  posesiones   de 
hecho,  que  permanecían,  mientras  eran  corporal- 
Jñente    ocupadas.    Los  signos   del  actual    trabajo 
arreglaban  la  justicia,  todo  concluía   con  la  vida. 
Debo  copiar  aquí  unas  palabras  de  Mirabeau/'No 
¿,hay  menos  diferencia  entre  el  derecho  que  tie- 
3,ne  todo  hombre  de  disponer  de  su  fortuna  du- 
j,ranie  su  vida,  y   el  de   disponer   después  de  su 
„muerte,   que  el  que  hay  entre  la  vida  y  la  muér- 
ete  misma.    El  abismo  avierto  por  la  naturaleza 
¿,bajo    los  pies   del   hombre,  lo  traga   con  todos 
*,sus  derechos;  es  la  misma  cosa   ser  muerto,  que 
5jamás   haber  vivido. (e 

El  campo  cultivado  por  el  padre  pasaba  al 
hijo,  si  este  continuaba  trabajando.  No  lo  here- 
daba, lo  adquiría  por  sí.  Las  herencias  nacieron, 
con  la  sociedad,  y  asi  es  tan  diferente  el  modo 
de  heredar,  que  presentan  las  naciones  antiguas 
y  modernas. 

Habla  Mirabeau:  "siendo  el  derecho  de  pro- 
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¡,piedad  sobre  la  mayor  parte  de  los  bienes   que 
„goza   el  hombre   una  ventaja  conferida    por  las 
^convenciones  sociales,,  no    hay  inconveniente,  si 
.,se  quiere,  para  contemplar  estos  bienes  como  en- 
erando de  derecho,  por  la   muerte  de  sus  posee- 
adores   en   el  dominio   común,   y  de  allí  volvien- 
do de  hecho  por  la  voluntad  general  á  los  he- 
rederos que  llamamos  legítimos"  Siendo  todo  so- 
cial y    político,   las   leyes  deben  ser  dictadas  por 
el  bien  de   la  sociedad.  La  libre    disposición  es 
limitada  en  muchos  ejemplos.    Dotes,  arras,  do* 
naciones,  propter    nupcias,    donaciones  exesivas, 
pretericiones,  prodigalidad, y  mala  versación,  ves- 
tidos, y  carruajes;  no  están  y  estubieron  sugetos 
á  leyes  particulares  y  suntuarias?  Si  el  gobierno 
tiene    facultad  para  esto,  si  por  estos  actos  no  se  le 
juzga  un  tirano  que  usurpa  los   dominios  parti- 
culares, si  todos  confiesan  la  justicia  de  esos  ins- 
titutos, como  se  ie  negará    un   poderío  que  con- 
duce mas  á  la    felicidad    general?     Prohibir  las 
mejoras   de   tercio    y  quinto    es    impeler   á    que 
se   dividan     machos  fundos,  que  de  lo  contrario 
quedarían   en   él   mejorado  por  entero,  dando  una 
pequeña  cantidad  á  sus  desgraciados   hermanos. 
El  argumento  contra  mi  opinión  hace  algu- 
nos  siglos  que  se  ha  propuesto.  Quitar  á  los  pa- 
dres la  facultad  de  mejorar,  es  impedir  el  premio 
á  los    hijos  por    los   servicios  que  hicieron  por  su 
cuidado  y  asistencia  ¿Yo  pregunto   las    mejoras, 
tubieron  por  lo   común  esos  objetos?  /Infelices  de 
nosotros  si  la  virtud  tiene  tampoco  lugar  en  nues- 
tros   pueblos,  que  los  hijos  necesiten  del  bajo  y 
vil  interés  de  ser  mejorados,   para  que   atiendan  y 
asistan   á  los  autores   de  su    vida/   inspiremos  las 
buenas  costumbres,    instruyámoslos  en  la    moral 
pura,   sean    sabedores  desús  derechos  y  obligacio- 
nes, que    yo  aseguro  que  ni  serán   víctimas  de 
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los  caprichos  cíe  padres  irracionales,,  ni  faltarán 
á  los  debidos  respetos  que  inspira  la  naturaleza. 
No  vi  hijos  mas  tiernos,  que  los  de  padres  de 
quienes  nada  esperaban.  No  vi  hijos  mas  desna- 
turalizados, que  los  de  los  ricos  cuya  herencia  era 
el  principio  de  una  felicidad.  La  avaricia  es  la 
ponzoña  de  los  mas  dulces  placeres:  ella  los  hace 
pesados,  fastidiosos,  y  desabridos. 

Huyamos  la  avaricia,  pero  fomentemos  un, 
interés  racional.  No  se  han  de  confundir  decia 
FUangieri  las  órdenes  de  los  frailes  con  las  leyes 
propias  para  dirigir  un  estado.  En  un  claustro,  to- 
do es  de  todos,  nada  es  individualmente  de  algu- 
no: los  bienes  forman  una  propiedad  común.  Es 
un  solo  ser  con  veinte,  treinta  6  cuarenta  mil  ca- 
bezas, que  se  reúnen  en  una,  siguiendo  el  pen- 
samiento de  otro  célebre  autor.  No  así  en  la  so- 
ciedad en  la  que  cada  cabeza  tiene  su  propiedad. 
Una  que  aumenta,  aplica  y.  distribuye  con  ente- 
ra libertad,  con  tal  que  los  demás  socios  no  sean 
ofendidos. 

Continúa  el  mismo  autor:  un  espíritu  de  pas- 
torage  que  se  entendió  mal,  dio  aquellas  leyes  de 
comunidad,  y  el  hace  sostener  hoy  los  fundos  de- 
marcables  en  una  gran  parte  de  la  Europa.  Estos 
fundos  que  siendo  de  todos  se  puede  decir  que 
no  son  de  alguno;  estos  fundos  que  sacrifican 
á  la  esterilidad  una  parte  considerable  del  terre- 
no de  las  naciones;  estos  fundos,  que  vendiéndo- 
se á  particulares  ciudadanos,  harían  crecer  casi  un 
tercio  la  masa  de  la  producción  annuaí;  estos  fun- 
dos, finalmente  que  podrían  franquear  á  un  le- 
gislador los  medios  para  comensar  la  gran  refor- 
ma, que  se  debe  emprender  en  el  sistema  univer- 
sal de  las  contribuciones. 

Los  pensamientos  de  este  célebre  hombre  son 
cuasi  iguales  á  ios  de  Jovellanos  en  sit  ley  agrá- 
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ria.  El  habla  primero,  de  las  tierras  vaidias,  y  des- 
pués de  las  consegiles.  El  quiere  que  unas  y  otras 
sean  vendidas  á  particulares.  ,,E1  dice,,  conven- 
drá éstender  las  mismas  providencias  á  las  tier- 
ras consegiles,  para  entregarlas  al  interés  indi- 
vidual,, y  ponerlas  en  el  útil  cultivo.  Si  por  una 
parte  esta  propiedad  es  tan  sagrada  y  digna  de 
protección/  como  fa  de  los  particulares;  y  si  es 
tanto  mas  recomendable  cuanto  su  renta,  está  des» 
tinada  á  la  conservación  del  estado  civil  y  esta- 
blecimientos municipales  de  los  consejos;  por 
otra  es  difícil  de  concebir,  como  no  se  halla  tra- 
tado hasta  ahora  de  reunir  el  interés  de  ios  mismos 
pueblos  con  el  de  sus  individuos,  y  sacar  de  ellas 
un  manantial  de  subsistencia  y  de  riqueza  pú* 
blica,  Las  tierras  consegiles  divididas  y  reparti- 
das en  enfiteusis  ó  senso  reservativo,  sin  dejar  de 
ser  el  mayorazgo  de  los  pueblos,  ni  de  acudir  mas 
abundantemente,  á  todas  las  exigencias  de  su  po- 
lítica municipal,  podrían  ofrecer  establecimiento 
á  un  grande  numero  de  familias,  que  ejercitando 
en  ellas  su  interés  particular,  las  habrían  dado  con- 
siderables productos  con  gran  beneficio  suyo,  y 
de  la    comunidad  á  que  perteneciesen. ce 

Lo   que  conviene  mejor  á  la  república,  dice 
Say:  es  no  buscar  recursos  factisios,    vergonzosos 
y  funestos,  sino  fecundos  é  inagotables.  Estos  los 
tenemos  en  nuestras  tierras,  ano  mas  bien  que  en 
nuestras  minas.  ¿Nos  desvelaremos  por  el  advi-' 
trio  de  un  nuevo  impuesto,   cuando  en   una   de 
nuestras  provincias,  no  déla  mas  grande  nombra- 
día,    Chachapoyas,  podemos  recoger  mas  lino  que 
en  Egipto,  mas  algodón  que  en  la  India,  mas  co- 
chinilla que  en  Mégico,  mas  añil  queenGuatema- 
la?  En  nuestras  costas  la  uva  y  la   aceytuna  son 
abundantes,   y  pueden  serlo  mas  que  en  la  Euro- 
pa entera,  Nuestro  cacao  es  superior  ai    de  Gua- 
yaquil, y  podemos  aumentar,  cuanto  queramos,  los 
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plantíos.  En  las  montanas  sevcanas  al  Cuzco,  se 
halla  la  pimienta  tan  picante  y  fina  como    la  de 
la  India.    La  yerva   para  el  cristal  es  abundantisi^ 
ma  en  Yca   y  en  otros  lugares.  Fué  la  quina  has- 
ta aquí  silvestre,   como   también  las  plantas  ex- 
quisitas  para  toda  clase  de  tintes,  >  las  mas  vir- 
tuosas  medicinales.  El  trigo   puede  recogerse  en 
el   valle  de   Cañete,  Jauja,  Arequipa   y  en  el  de- 
partamento deTrujillo,  en  tanta  abundancia,  que 
después  de  alimentarnos  en    precios    moderados 
abastescan  suficientemente  el  Istmo.  La   cana  de 
azúcar   es  general,  y  también  lo  son  la  pita    y  el 
cáñamo.    Cajámárca  hacia   antes   este   comercio. 
/Dios  benéfico/  ¡ha,  que  el  peruano  no  supo  apro- 
vecharse de  los  inmensos  dones  con  que  lo  distin- 
guió  la  mano  protectora/  pero  no:  ¿quién  trabaja 
con   cadenas  en  los  pies,   y  esposasen  las  manos? 
;Quién  sedeleita  en  la  hermosura  de  los  campos, 
cubiertos  los  ojos,  y  nopudiendo  ver  la  belleza  de 
las  flores,  ni  la  copia  de  los  frutos?  Ciegos  éramos 
y  cautivos;  el  pais  mas  delicioso,  fué  una  mise- 
rable cárcel,   donde  estuvimos  bajo  el   látigo  de 
una  nación  bárbara,  perezosa,  avarienta,  que  ni  sa- 
bía aprovecharse  de  nuestros   frutos,  ni  nos  ense- 
ñaba el>odo  de  cultivarlos  y  recogerlos.  /Bendi- 
tosea  el  dia  en  que  amaneció  para  nosotros  la  luz; 
"bendita  sea  la  memoria  del  mortal  que  comenzó 
é  enseñárnoslos  sagrados  derechos  del  hombre,  y 
mas   bendito  el  cuerpo   legislativo    si   atiende    á 
nuestros  clamores.!   Tu,    cuerpo  benéfico  puedes 
con  una  ley  aumentar  millones  al  producto  actual 
de  nuestra  América.  Todas  las  tierras  se  repartan; 
todas  las    tierras  se  vendan;  todas  las  tierras  ten- 
gan dueños  conocidos;  todas  las  tierras  se  cerquen 
y  cultiven.  Unamos  siempre  la  justicia  en  nuestras 
determinaciones  :  este  es  el  modo   de  ser    felices. 
Son  muchos-  los  acreedores  al  estado,  el  darse  á 
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ellos  tierras  que  corresponden  al  estado.  La  na- 
ción no  debe  tener  arrendatarios,  no  debe  reco- 
ger frutos,  no  debe  tener  contratos,  no  debe  te- 
ner heredades  privativas.  Le  corresponde  el  regii^ 
y  gobernar;  no  el  contratar,  labrar  ni  comerciar. 
Quedan  derogadas  las  leyes  de  Indias  conformes 
con  el  derecho  de  Castilla. 

Después  de  pagados  los  acreedores  el  resto 
x¡ue  quede  que  se  venda  al  uno  y  medio  por 
ciento,  habilitando  al  comprador,  si  carece  de  fa- 
cultades, délos  útiles   necesarios 

Ya  tenemos  tierras,  ya  las  propiedades  son 
divididas,  yá  el  rico  indolente  no  insulta  con  ri- 
sa sardónica  al  hombre  virtuoso,  que  muere*  de 
pena  al  no  poder  cumplir  con  sus  obligaciones 
naturales;  ya  la  suerte  del  ciudadano  no  es  in- 
ferior á  la  de  las  fieras  que  tienen  sus  grutas,  y  á 
la  de  las  aves  que  hayan  en  la  mañana  su  alimen- 
to. ¿Qué  falta  para  que  se  eleve  á  su  total  per- 
feccion  la  industria  agrícola,  la  primera  de  las  in- 
dustrias? El  trabajo  constante,  las  penas  condignas 
al  infame  ocio,  valor  para  alterar  aquellas  leyes 
eclesiásticas,  que  lejos  de  estar  conformes  con  el 
santo  dogma,  se  oponen  y  coutradicen.  Yo  no 
soy  aquí  sino  el  eco  de  lo  que  han  escrito  los  hom- 
bres mas  justos,  mas  cristianos,  mas  .aman  tes  de 
nuestra  verdadera  religión.  Digo  con  ellos,  que 
losdias  festivos  perjudican  á  la  agricultura  en  una 
cuarta  parte  de  sus  productos,  y  que  aumentan  el 
hambre  y  la  .miseria  de  la  última  desgraciada  por- 
ción del  pueblo.  Estas  proposiciones  están  demos- 
tradas por  los  primeros  sabios  de  la  Europa,  que 
amaron  su  patria,  j  no  temieron  la  desentonada 
trompeta  de  la  calumnia  que  inflamaba  la  supers- 
tición y  el  fanatismo.  No  es  nuevo  lo  que  propon- 
go, es  muy  antiguo  y  está  en  práctica  en  el  ma- 
yor número  de  los  países,  que  reconocen  la  prima- 
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cía  de  Roma.  Hablo  con  el  conocimiento  que  he 
tomado  en  mis  viajes  ¿Pregunto,  por  qué  se  le  con- 
cedió á  la  Francia,  cuya  industria  está  tan  aban- 
tada, que  puede  llamarse  perfecta,  la  abolición  de 
días  festivos,  y  se  negará  solo  á  unos  paises  que 
acaban  de  nacer,  y  en  los  que  se  requiere  mayor 
atención,  cuidado  y  vigilancia?  No  quiero  que  el 
gobierno  lo  decrete  por  si  solo,  pero  me  parece 
que  hay  autoridad  bastante  para  ello  en  nuestros 
eclesiásticos.  Pueden  decretarlo  y  consultar  á  su 
.Santidad  después,  para  la  aprobación*  alegando 
los  mas  j  ustos  motivos.         ■ 

/Si,  motivos  justos.  Yo  quisiera  que  su  Santi- 
dad viera  por  si  mismo  el  miserable  estado  de 
nuestra  agricultura.  Sus  tiernas  entrañas  se  con- 
moverían con  el  espantoso  cuadro  de  ruina  y  de- 
solación. Se  asombraría  ai  ver  los  tristes  resul- 
tados de  la  bula  de  Alejandro  6.  °  .  Diría:  si  un 
error  pudo  desolar  una  parte  tan  considerable  de 
la  tierra,  la  justicia  subsane  de  algún  modo  el  es- 
pantoso mal  que  se  ha  causado.  Crescan  estos  hi- 
jos fieles  inseparables  de  la  cabeza  del  rebaño; 
sean  alimentados,  y  sus  campos  se  trabajen  sin  el 
temor  de  las  penas  del  infierno,  que  no  compren- 
den al  francés  útilmente  ocupado  en  los  mismos 
dias.   [*] 

No  es  un  bien  únicamente  para  el  propieta- 
rio el  que  resulta  de  esta  dispoiicion  política,  la 
es  asi  mismo  para  el  mísero  mercenario  que  se  sus- 
tenta del  jornal.  Los  grandes  economistas  moder- 
nos convienen  en  que  no  se  puede  minorar  el  pre- 
*cio  de  estos  servicies  productivos.  Say  asegura, 

^*).  Ya  están  suprimidos  en  el  Perú  muchos 
de  los  dias  festivos.  Resta  que  el  Congreso  déjuer- 
%a  de  sanción,  y  acredite  sus  luces,  corroborando 
el  decreto  dsl  poder  ejecutivo  quelos  estinguió. 


que  cuando  el  salario  solo  es  el  suficiente  para 
las  necesidades  rigorosas,  la  disminución  es  un 
decreto  de  muerte,  sino  para  el  obrero  á  io  me- 
nos para  una  parte -de  su  familia,  Adán  Srnit  juz- 
ga y  con  razón,  que  donde  los  jornales  son  mas 
elevados,  las  obras  son  mas  perfectas.  Un  susten- 
to abundante  fortifica  el  cuerpo  del  hombre  que 
trabaja.  La  satisfacción  de  poder  socorrer  á  la  fa- 
milia, hace  que  se  trabaje  mas  y  con  alegría.  Mi- 
norados los  dias  de  fiesta  crece  el  resultado  de  los 
jornales,  el  trabajador  cuenta  con  an  aumento,  para 
si,  para  su  muger  y  sus  hijos.  Si  su  felicidad  no  es 
mayor  por  lo  menos  se  disminuye  su  desgracia^ 

Teniendo  un  dulce  placer  en  parlar  con  mis 
compatriotas,  yo  no  renuncio  á  otros  pensamien- 
tos filosóficos.  Estoy  persuadido  que  el  pueblo 
es  tanto  mas  lavorioso,  cuanto  mas  crece  en  la 
honradez  y  la  virtud.  Debí  decir  la  virtud,  por- 
que en  ella  se  comprende  la  verdadera  honra- 
dez; /hipócrita  que  me  asechas  hasta  las  ultimas 
sílavas,  tü  me  increpas  con  tono  de  ironía  y  me 
preguntas:  ¿no  concurrir  al  templo  es  el  medio  de 
aumentar  la  virtud?  Si:  cuanto  menores  sean  los 
dias  festivos,  Dios  será  mas  adorado  y  el  culto 
mas  perfecto.  El  Señor  separa  los  ojos  de  aque- 
llos sacrificios  que  no  están  acompañados  de  un 
corazón  puro,  y  que  presentan  manchadas  manos. 
Montesquieu  refiriéndose  á  Platón  dice:  ¿que  se 
pensaría  de  los  dioses,  si  admitiesen  dones  de  los 
impíos,  pues  el  hombre  de  bien  se  avergüenza  de 
de  recibirlos  del  injusto  y  del  inicuo?  Compatrio- 
tas, entendedme,  oidme;  todo  culto  cuyo  funda- 
mento no  está  acompañado  de  la  verdadera  mo- 
ral es  desagradable  á  Dios,  es  un  insulto  que  se 
hace  á  su  Santidad,  es  una  profanación  del  tem- 
plo. Filangieri  pencaba,  que  la  suntuosidad  de  un 
culto  externo  y  su  desmedido  aparato  debían  sos- 
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tenerse    en  aquellos  países  donde  la  religión  no 
está  fundada,  en  la  moral. Sean  allí  grandes  y  conti- 
nuas las  fiestas  deCeres,  de  la  buena  diosa,  de  Pro- 
serpina,   de  Adonis,  de  Baco;    entre  los  verdade« 
ros  cristianos  el  culto  sea  distinto.  Há  cuantas  ve- 
ces ai  entrar   en  nuestras  iglesias  en  otros  tiem- 
pos, y  al  verlos  cubiertos  de  oro,  plata/ tercio- 
pelos, y  esquisitos  cristales,  resonando  la  tumul- 
tuosa música,    y  alumbrando  miles  de  ceras  blan- 
cas, volví  y  dixe.¿Q,ué  distante  está  de   este  lu- 
gar nuestro  Creador? «¡ Padre  de  familias,  que  inca- 
do  en  medio  de  tus  hijos!  das  gracias  al  Eterno, 
al  concluir  tu  sobrio  alimento,  contigo  estaba  el 
Señor  Universal  que  habia  huido  del  templo,  pro- 
fanado por  hombres  y  mugeres  lujosamente  ador- 
nados, que  buscaban  en   la  casa  santa,  como  en 
el   teatro  placeres  sensuales,  placeres  enteramen- 
te prohibidos. 

En  el  norte  de  la  Europa  y  en  el  de  la  Amé- 
rica, yo  asistí  á  las  iglesias  católicas,  no  otros  días 
que  los  domingos:  es  la  concurrencia  en  la  maña- 
na y  en  la  tarde.  Todo  el  adorno  son  unas  flores 
ó  naturales,  ó  cuando  mas  trabajadas  á  mano; 
seis  luces,  y  en  la  pascua  doce.  Al  fin  de  la  misa 
siempre  hay  una  oración  moral:  no  contra  los  fi- 
lósofos, no  infundiendo  odio  para  otras  religiones; 
.si  aconsejando  el  cumplimiento  de  los  respectivos 
deberes.  Allí  no  escandalizan  vistas  estendidas  de 
unos  lugares  á  otros;  allí  no  se  consienten  conver- 
saciones las  mas  ligeras,  pues  serian  inmediata- 
mente reprendidas;  allí  no  se  oye  la  flauta  ni  la 
trompa,  pero  si  el  imponente  órgano  al  que  acom- 
pañan las  voces  de  las  castas  doucellas.  Un  dia  ca- 
da semana  alabando  en  público  á  Dios;  pero  to- 
dos en  el  secreto  de  las  familias.  Si:  el  pájaro  an- 
tes que  el  sol  hiera  sus  ojos,  deja  su  nido,  y 
coa  entonados  gorgéos  provoca  todos  los  sé  res  pa- 
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ra  que  alaben  al  Creador;  si  no  se  recoge  con  su 
consorte  amada  sin  bendecir  al  padre  generoso  que 
mantiene' y  conserva  todo  lo  que  tiene  vida;  el  ra- 
cional sería   injusto,  sería  ingrato;  sería  perverso 
si   por  actos  este  rio  res  ho  manifestase  el  reconoci- 
miento á  su  benefactor.  No  me  opongo  al  culto,  pe- 
ro quiero  que  el  culto  este  de  modo  conforme   con 
nuestras*  leyes  civiles,  quesea  mas  grató  á  Dios  y 
mas  útil  á  la  república,  No  quiero  una  tercia  par- 
te  del  año,   misas    mal   oidas,   mal   atendidas   y 
después    el    resto   del   dia   entregado    á    la   em- 
briaguez, á  la   disolución,  al  escándalo:  no  quié? 
ro  que   se   deje   de   trabajar   y  que  se   malgaste 
en  solemnizar  los   santos,  lo   que   antes  se  había 
trabajado. 

Presumía  que  eran   suficientes  dos  clausulas 
en   una    materia  sobre   que  la  ilustración  había 
penetrado  tanto  como  los    rayos  del  sol  en   los 
mas   obscuros  montes,  en   las  mas  miserables  ca- 
banas.   Cuasi   no   hay  persona  que  no   esté  con* 
vencida   de  que   la  multiplicidad  de  dias  festivos 
perjudica  sobremanera   atestado.     No   es  así  con 
respecto   á  demostrar,  que  cuanto   mayor  sea  el 
número   de  jornaleros   libres   que  trabajen  en  los 
campos  tanto   mas  adelantará  la  agricultura?  En 
los  grandes   debates   que  Hubieron  en  Inglaterra 
antes  que  se  procediece   á   la  instincion   del  infa- 
me   tráfico  de   racionales  africanos,  los    enemigos 
de  la  nación,    tomaron  por  fundamento  el  atrazo 
que   habían  de  sufrir  los    grandes  plantíos  dé  las 
islas,  hasta  entonces  trabajados  por  mano  de  los  ne- 
gros.   El  elocuente   Pitt,    ese  orador  incompara- 
ble les  contestaba  en  clausulas  semejantes  á  las  que 
siguen.  En  proporción  al  aumento  que  se  conseda 
de  felicidad  á  esos    desgraciados   seres,   se  verá 
crecer  en  efecto  la  cantidad  de  su  trabajo.  Seño- 
res, habláis  de  disminución  de  lavor  en  ias  islas, 
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Yo  me  ariesgo  á  decir   que  en  consecuencia  de 
¿abolición    de   la  esclavitud,  aun  cuando  el  núme- 
ro de  maños  decresca,   la  naturaleza  del  trabajo 
suplirá  k  falta  y   aun   dejará   notorios  adelanta- 
mientos. Si  restituís  esta  degradada    clase  á   la 
naturaleza  de  ios  hombres,  esírayendola  de  la  cou- 
dicion  de  los  brutos  y  colocándola  al  nivel  del  res- 
to de  la  especie  humana,  Ja  obra  tendrá  toda  aque- 
lla energía,  que  es   natural   ai  hombre,    y  su  tra- 
bajo sera   mil  veces  mas  productivo  que  lo  que 
.lo   fue  antes.-  el  trabajo  del   hombre  fue   siempre 
superior  al  de   un    mero  bruto.    Cuanto  influya 
el   placer   de  trabajar,  cuando  se    espera    un  re- 
sultado propio,   lo   manifiesta  ese  inmortal  señor 
en    la  comparación  que  hace  del  trabajo  de  los 
mismos  negros  en   las  tardes  que  les  eran  conce- 
didas para  cultivar  la  tierra   en  su    beneficio,  y 
el  que  estos  mismos   hacían   en  los  dias  entecos 
destinados  á    sus  dueños.   La  naturaleza    mueve 
los  brazos  en  el  un  caso,  en  el  otro  con  fuerza  in- 
terior  Jos  resiste. 

Es  digno  pensamiento  de  Adán  Smit,  á  quien 
debemos  dar  el  nombre  del  primer  economista, 
que  tanto  mejor  trabajadas  son  las  obras,  cuanto 
es  mayor  el  sueldo  del  que  trabaja.  No  es  de 
este  concepto  el  rudo  avaro,  que  se  cree  mas 
rico  cuanto  mas  economisa.  Pero  la  esperien- 
cia  que  es  como  muchas  veces  he  dicho  la  prue- 
ba mas  autentica  é  infalible  lo  acredita,  con  el 
cotejo  de  aquellos  países  donde  las  manos  auxi- 
liares son  bien  pagadas  y  los  otros  donde  un  mes- 
quino  y  triste  interés  apenas  concede  lo  necesa- 
rio para  sustentar  Ja  vida.  La  ganancia  hace  tra- 
bajar de  modo  al  hombre,  que  á  las  veces  se 
exede  en  la  fatiga.  Se  conocen  enfermedades 
provenientes  de  ese  exeso  de  trabajo.  Y  llega  el 
c#so  que  debiendo  el   gobierno  estimular  a  que 
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se  trabaje,  debe  también  no  desentenderse  del 
abuso  que  se  haga  de  las  fuerzas  en  perjuicio 
de  la  sociedad  y  ia  familia. 

Es  cierto  que  Say  no  respetando  esos  maes- 
tros de  la  economía  política,  de  Estevart  y  Tur- 
got  juzgó  que  en  las  Americas  el  trabajo  de- 
bía hacerse  por  esclavos  y  que  de  otro  modo 
sería  menos  productivo.  Forma  para  ellos  un  cál- 
culo, según  le  pareció  de  los  productos  y  de  los 
alimentos  que  se  les  contribuyen.  Saca  por  con- 
secuencia que  á  los  salarios  anuales  no  llegan  a 
la  tercia  parte  de  aquella,  que  asenderían  los  de 
un  hombre  libre.  /Ha  cuanto  se  engaña  el  que 
escribe  por  relaciones,  Pudo  haber  leido  en  Paw, 
los  millones  de  africanos  que  desaparecieron  en 
nuestro  suelo;  debe  haber  consultado  tambiea 
á  los  que  tienen  inteligencia.  Difícilmente  en  to- 
do ei  globo  conocido  se  verá  pais  donde  la  ren- 
ta de  los  capitales  sea  menor  que  en  aquellas 
partes  de  la  América  donde  se  ha  trabajado 
con  esclavos.  Say  puede  engañarse,  pero  no  no- 
sotros mismos,  que  tenemos  los  egemplos  presen- 
tes y  hemos  observado  el  atrazo  y  deterioro  en 
los  años  anteriores. 

No  es  mi  ánimo  decir  que  sean  libre*  en 
el  dia  todos  los  esclavos.  Como  presidente  del 
tribunal,  he  puesto  una  consulta  diversa  por  el 
ministerio  de  estado.  Lo  que  quiero  "es,  que  po- 
co á  poco  vaye  desapareciendo  la  servidumbre, 
que  el  jornalero  venga  á  ser  un  socio  del  pro- 
pietario.— vEntónces  los  frutos  serían  copiosos,  y 
por  ahora  la  disminución  parcial  de  la  serbidum- 
bre  los  irá  paulatinamente  aumentando. 

Sea  una  ley,  que  se  contemple  criminal  el 
hombre  sin  destiño.  Atenas  perseguía  el  ósio,  y  So- 
lón privó  al  padre  del  derecho  de  ser  alimentado 
si  no   enseñaba  al  hijo  en    tiempo  algún  ofi  qio 
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útil.  La  ociosidad  es  un  crimen.'  si,  un  crimen.  El 
derecho  público   es  menester  irlo  estudiando  para 
conocer   verdades  antes  no  '  oídas.  Es  falsa  la  pro- 
posición: soy   libre,  puedo  hacer  de  mi  persona  lo 
que  quiera.   No  es  estala  libertad  de  una  repúbli- 
ca.  Esta  es  libertad  de  un  bárbaro  que  está  siem- 
pre en  Jos  montes,  caza  el  dia  que  quiere,  pesca 
cuando   le  acomoda,   duerme  en  la  concavidad  de 
un  árbol,  -y  se  une  con  la  hembra  á  semejanza  del 
bruto.  En  la  sociedad  el  pacto  es  de  ayudarse  con 
sus  talentos  y  sus  fuerzas.  El  que  no  pone  en  mo- 
vimiento sus  aptitudes,  falta  á  este  contrato  sagra- 
do,  ¿y  el  que  lo  quebranta  sé  juzgará  un  inocen- 
te? Será  establecida  la  sociedad  para  que  los  unos 
coman   en  el  descanso,  en  el  abandono,  en  la  ve- 
getación   lo  que   otros  adquiereu  con  la  fatiga  y 
el  sudor?  El  gobierno;  no  lo  puede  consentir.  Nin- 
guno hace  voluntariamente  á  otro  partícipe  dé  sus 
bienes,  sin  unacausa  racional  que  á  ello  lo  impe- 
la. Nutrirse  á  costa  agena  ha  de  ser  sin  duda  va- 
liéndose de  la  fraude  ó  del  delito.    Esto  debe  evi- 
tarse por  sabias  leyes.  Carezca  de  los  privilegios 
de  ciudadano  el  vago^  y  sea  destinado  en  los  cam- 
pos á  unirse  al  buey  y  seguir  el  arado. 

El  pobre  jornalero  despreciable  en  la  época 
pasada  á  la  vista  del  orgulloso  aristócrata  sea  res- 
petado entre  nosotros  Esta  máxima  filosófica  del 
Moutesquieu  de  la  Ytália,  no  quede  en  conversa- 
ciones y  en  papeles,  tenga  su  debida  egecucion. 
Los  derechos  del  último  peón  dejos  campos  y  su 
voz  en  las  grandes  asambleas,  no  sea  distinta  de 
la  del  dueño  del  fundo,  ó  del  acomodado  arren- 
datario. Este  será  el  modo  de  que  no  falten  ma- 
nos auxiliares  y  que  comiensen  á  prosperar  nues- 
tros predios  rústicos. 

Y  cuando  todo  esto  se  logre,  «¡que  haremos,  se  di- 
rá, co¿i  tantos  frutos  cuantos  pueden  acopiarse  ade- 
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lantada  nuestra  agricultura?"  ¿Si  exeden  á  las  ne^ 
cesidades  ¿q$é  precio  pueden  tener;  á  que  se  pue- 
den aplicar?  Ellos  serán  consumidos  por  la  mis- 
ma nación,  por  el  comercio,  por  las  manufacturas. 
Gozará  el  ciudadano  mas,  y  se  aumentarán  de, 
continuo  las  exportaciones.  Son  estos  asuntos  in- 
teresantes para  otros  discursos:  no  debemos  mes- 
ciarlos  con  nuestra  ley  agraria.  Por  ella  entran 
en  la  sociedad  las  tierras  abandonadas  y  mal  cul- 
tivadas; por  ellas  el  tiempo  se  invierte  con  pro- 
vecho; porella  los  servicios  personales  se  hacen 
mas  productivos;  por  ella  el  religioso  se  despren- 
de de  los  negocio»  humanos  y  se  consentra  con 
su  Dios;  por  ella  el  rico  nada  pierde  y  antes  ga- 
na; por  ella  el  pobre  halla  remedio  en  su  indigen- 
cia, y  el  industrioso  fáciles  modos  de  mantener  su 
familia. 

Ai  concluir  un  papel  que  escribí  temblando 
mi  mano  de  continuo;  queriéndome  muchas  veces 
ahogar  el  movimiento  combplsivo  de  mi  corazón," 
al  cerrar  estas  ligeras  clausulas  ya  rayadas,  ya  bor- 
radas, y  nunca  escritas  con  aquella  serenidad  que 
se  reconoce  en  las  demás  de  mis  obras;  al  ofre- 
cer al  publico  el  bosquejo  de  nuestra  ley  agraria, 
desnuda  de  adornos  y  en  un  estilo  bulgar  y  sen- 
cillo, solo  alego  en  favor  de  la  pureza  de  mis  in- 
tenciones estas  palabras  de  Destutt  de  Tracy.  „To- 
„do  gobierno  que  quiere  oprimir,  comienza  ga- 
znando álos  sacerdotes,  y  trabaja  después  en  ha- 
;,cer!os  bastante  poderosos,  para  servirse  de  ellos 
,3y  sostenerse.  No  cito  ejemplos  de  siglos  remo- 
stos, ellos  son  innumerables/*  Los  de  nuestros 
días,  de  estos  tremendos  dias  en  que  está  abierta  la 
guerra  entre  el  hombre  y  el  tirano.  Fernando  7.  ° 
en  España,  Yturbide  en  Megico,  embilecen  con 
sus  dones  la  pureza  del  santuario,  para  comprar 
apóstoles  en  favor  del  despotismo.  Criticando  De- 
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bonayre  á  Montesquieü  nada  dice  con  respecto  a 
sus  máximas  sobre  monasterios.  El  se  remite  á  la 
venganza  de  trescientos  mil  ■enemigos.  Si  quisiera 
ser  grande; si  quisiera  elevarme  sobre  tantos  ciu- 
dadanos mas  dignos  que- yo,  uo  me  compromete- 
ría con  fuerzas  tan  formidables.  Es  muy  vigoro- 
sa la  voz  de  ios  hombres  que  hablan  á  nombre  del 
cielo.  Aspiré' á  ser  víctima,  no  vencedor,  el  triun- 
fo queda  reservado  para  después  de  mis  días.  Es- 
ta-cbnsoladora  esperanza  fortalece  al  que  cree  que 
su  alma  es  inmortal.  Rico  que  me  abominas,  tus 
nietos  colocadas  en  predios  que  alimentaránuna 
virtuosa  prole,  han  ele  pronunciar  en  algún  tiem- 
po mi  nombre  con  elogio.  Yo  todo  lo  veré  des- 
de el  seno  de  un  Dios  justo  á  quien  adoro,  f  á 
quien  ahora  mismo  pido  me  consuma,  si  es  mi 
ánimo  seducir  á  mis  hermanos.  —  Compatriotas' 
mios,  yo  os  enseño  el  derecho  de  la  naturaleza, 
sus  leyes  tan  inmutables  como  su  autor.  • /Bá  si 
estas  lecciones  serán  mal  aplicadas/  yo  no  lo  com- 
prendo. 


Proposición  del  diputado  Manuel  Lorenzo  de 
Vidaurre. 

El   Soberano  Congreso  decreta. 

1.  Todos  los  fundos  rústicos  pertenecientes  á 
conventos  ó  monasterios,  se  venderán  inmediata- 
mente,  á  reconocer  el  tres  por  ciento  de  su  va- 
lor. El  que  hiciere  la  entrega  de  contado,  será 
agraciado  cóü  la  tercera  parte  del  precio. 

2.  Esta  renta  corresponderá  al  monasterio  5 
convento,  mientras  permanezca  el  número  ne- 
cesario áe  individuos:  pasará  después  al  estado. 

3.  Si  la  venta  es  de  contado,  el  estado  toma- 
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rá  el  valor  y  pagará  la  renta,  cama  del  precio 
integro. 

4.     Esta  renta  será  pagada  antes  que  toda  lista. 

8.  Todas  las  tierras  que  tienen  propietarios, 
se  obligará  á  estos  áque  las  cultiven  entre  plazo 
señalado:  no  verificándolo,  serán  vendidas  á  pa- 
gar al  dueño  elimo  y  medio  por  ciento  de  su 
valor.-Si  á  dinero  de  con  tado,  el  contrato  será  con 
el  *amo. 

6  Todas  lasUierras  de  comunidad  se  vende- 
rán á  renta,  aplicándose  ésta  á  laá  necesidades  de 
la  comunidad. 

7.  Se  venderán  todas  las  tierras  vacantes  al 
uno  y  medio   por  ciento  de  renta. 

8.  Todos  los  fundos  rústicos  que  por  tempo- 
ralidades ó  por  otra  causa  hayan  ingresado  en 
el  estado,  se  venderán  de  contado  en  la  mitad  de 
su  valor,  con  plazo  de  un  año  en  dos  tercias  par- 
tes,   á  renta  redimible  á  un  tres  por  ciento. 

9..  En  todas  estas  tierras  y  fundos  serán  pre- 
feridos los  acreedores  del  estado,  y  después  los 
que  hallen  servido  á  la  patria, 

10.  En  ios  fundos  de  los  regulares  de  ambos 
sexos  serán  preferidos  los  actuales  arrendatarios. 

11.  Se  prohibe  la  mejora  de  tercio  y  quinto 
entre  los  hijos:  todos  los  lujos  serán  herederos 
por    iguales  partes. 

12.  Se  hará  que  la  iglesia  convoque  futid- 
nodo,  para  que  queden  suprimidos  todos  los  dias 
festivos.;  exeptuando  los  Domingos,  primer  dia 
de  pascua  de  Navidad,  Asencion,  Asumcion  y  To- 
dos Santos. 

13.  Todo  hombre  dará  razón  de  su  destino; 
el  qne  no  lo  tuviere,  será  entregado  en  un  fun- 
do para  que  viva   de  su  trabajo. 

14.  Todo  labrador  en  el  campo  goza  los  mis- 
mos derechos  que  el  dueño   de  la  heredad,   y  es 
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capaz  seg^n  sus  aptitudes  de  toda  clase  de  em- 
pleos. 

15.  Se   procurará  minorar  la  esclavatura. 

16.  Comuniqúese  al  egecutivo  para  su  cum* 
plimiento. 


í 


MOTA.  Cuasi  otro  tanto  de  lo  estrilo  hacen 
Ids  fiot^s  de  este  papel.  No  laj  acompafio,  por 
no  hacer  molesta  la  lectura^ 
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